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LA JUVENTUO TIENE SUS DERECHOS 

Argumento de Ja película 

Una cruda noche de invierno, una hermo­
sa mujer, rubia y joven, llamaba a la casa 
que poseía en los alrcdedores de la ciudad 
el famosa mérlico doctor Imhof. 

Llamabasc '\lice dc Arensberg y sus ojos 
brillaban llcnos dc inquietud como si refle­
jascn un dolorosa estada interior. 

-El doctor no ha vuelto aún a casa, se-
ñorita lc dijo un criado, apareciendo en 
Ja pucrta. 

Alice. hi?.O un gesto de desesperación, pe­
ro conttnuó pascando nerviosamente por la 
acera. esperando el rcgrcso del eminente 
sabia que debía calmar su impaciencia. 

Pasó todavía media hora. El silencio era 
absoluta en aquella calle desierta, mal alum­
brada por un"os focas de electricidad. Pero 
de pronto un automóvil se detm·o ante la 
casa Y bajó el célcbre doctor Imhof, una de 
las glorias mas legítimas rle la medicina 
nacional ... 

Era el doctor Arturo Imhof, un cirujano 
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de fama mundial, hombre de unos cincuen­
ta años que conocía el perfume de la cele­
bridad. 

Alice accrcóse al médico, y con ademan 
suplican te le di jo : 

-Doctor... le agradecería que me escu-
chase un memento ... 

-Es muy tarde, señorita--contestó apar­
tandola suavemente el sabio-. Venga ma­
ñana y acaso pueda recibirla. 

y sin quercr escucharla mas entró en su 
confortable mansión. 

Las manos de Alice se retorcieron de an­
gustia ... ¡ Pasar allí la noche, desafiando la 
inclemcntc frialdad, para que aquel doctor 
la apartara con un vulgar cumplimiento! 

Rccobró fnerzas, pensó en el motivo que 
le había traído allí y cscribió tmas líneas en 
nna tarjcta. . 

Volvió a llamar a la casa rogando al ena­
do cntrcgase aquella esquelita al médico ... 

I mho f había llega do a s u despacho y se 
disponía a enfrascarse de nuevo en el estudio 
con el tesón incansable de los verdaderes 
adoradores de la ciencia. 

El sirvicnte le entregó la tarjeta de la 
mujer. Decía así: 

Mi madre lla sido operada e1t la clíttica de 
ttsted. Allí no han querido decirme el reSttl­
tado. Le rttego encareddamente 'm.e facilite al­
gtma noticia. 
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-¿De quién sc trata?- preguntó Imhof. 
-~1 e la ha dada la seíiorita esa que espe-

ra en la calle ... 
-¡Ah! 
El doctor recordó la augustia refiejada en 

el semblantc dc la jO\·en, y se enterneció 
súbitamente ... ¡ Pobrccita! ¡.Y él había sido 
cruel con aquella mujcr, desolada por el es­
tado dc su madrc ! 
. Queriendo cnmcnclar su dureza, salió pre­

Ciplladamcnte a la calle y vió a Alice apo­
yada contra la \'erja del jardín, la mirada 
melancólica y lc jana ... 

-Pase ustcd. ~cñorita, pase... .\hora pre­
guntaremM a la clínica por la enferma ... 
- le dijo. 

Alice sonrió ,. murmuró un débil "muchas 
gracias". 

1\ lra vesaron vari os sa lones has ta Ueo·ar 
al despacho dc Tmhof, bella pieza que te~1ía 
un aspecto conventual... Era aquel despa­
c~lO de ncgros muebles el templo del estu­
dio, dondc se rendía cuito a la religión augus­
ta de la ciencia. 
-¡ Siéntcsc usted ! ... Vo\· a llamar a la 

clínica... · 
.\lice, aturdida, miraba emocionada a 

aquel hornbre cuyo fino bisturí causaba mi­
lagros. El médico había operada a la madre 
de Alicc. unas horas antes ... ; Se salvaria la 
buena mujer, arrancandola éf de los brazos 
de la muerte? 

• 
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Ihmof, sonricnte, queriendo suavizar la 
acostumbrada adustez de su rostro de hom­
bre dc estudio, telefoneó a su ayudante a 
la clínica . 

Era d rloctor Redit stt joven ayudante Y 
pasaba sus horas de guardia n?c~urna, en­
tregado a calculos amoroso-econormcos. 

Aquella noche, poco antes de, llamar 
Imhoí, consultaba una nota que tema sobre 
su mesita dc trabajo. 

No era ni un díagnóstico, ni una receta, 
ni una fórmula de experimentación: era ai-
gn pcor. 

Castos de boda 

Participaciones de en/ace ...... 
Dcsayuno l'H el hotel Adló11. 
Tres ·días de cstancia en Rheins-

berg ...... .. ... . .. . .. . .. . 
Ro pa interior ........... . 
Mttebles para la casa .... ... .. 

12 marcos. 
6o fd. 

IOO íd. 
I.COO íd. 
s.ooo fd. 

IIedit c¡ucría casarse y estudiaba el pre­
supucsto f1jado que no armonizaba con el 
estado cscualido de su bolsa. 

Era preciso ir rebajando cantíd~~es ~- fué 
tachando sucesivamente las partlctpacwnes 
de t>nlace, tres días de estancia en Rheins­
l.lcrg- y muebles para la ca~a. 

t Iabía que ha cer economtas, nada de gas­
tos superAuos. Una vez casados irían a Yi­
vir a una pensión, evitandose la compra de 
tmtebles. 
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Tal vez hubiera seguida borrando si el 
teléfono no interrumpiera su tarea. 

Era el doctor Imhof quien le ordenaba: 
-Dígame usted el estado de la viuda de 

Arensberg. 
Hedit corrió a la cabecera de la enfer­

ma y consultó la tablilla indicadora de la 
enfennedad. Y transmitió al doctor Imhof 
sus impresiones. 

Alice esperaba, temblorosa, las palabras 
del médico ... ¿Qué diría? ¿La salvación o 
la muerte? Pero el doctor Imhof dejó el 
aparato y la miró con seriedad enigmatica. 

- Me dice el médico de guardia, señorita, 
que el estada de su madre no es peligroso, 
pero que hay necesidad de esperar a que 
pas e la crisis ... 

Esta inscguridad hizo llorar a la mucha~ 
cha. 

- ¡Por Dios, doctor! ¡Mi madre es la úni­
ca persona querida que tengo en el mundo! 

-Cidmese usted, scñorita; es casi segura 
que su maclre se salve ... 

1\Iiró cariñosamen te a aquella hermosa 
criatura que se levantó de su asiento para 
marcharse. 

-¡ Gracias ... gracias, doctor, en usted con­
fío lo que me queda en la vida! 

-Anímese, señori ta ... 
El lc tendió la mano en un arranque de 

protección ... Al salir llamó a un criado y 
le di jo: 

. - '·-
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-Mi autornóvil, para llevar a esta seño­
rita a s u casa ... 

- ¡Oh, no, doctor! ... - protestó ella. 
-¿Por qué no? Esta usted acalorada, Ho-

rosa... Lc sentaría mal el aire... Permíta­
me que le ofrezca mi coc he ... 

. \lice se inclinó ... ¡Qué bondadosa y no­
ble parecía aquel doctor Imhof al que los 
pobrecitos dolientes se confiaban con una 
fc cicga y maravillosa! 

Cuando ella hubo abandonada la casa 
del doctor, éste sc dejó caer en su silla de 
despacho. 

Estaba realmentc cansada, la jornada ha­
bía siclo fatigosa. Mas a pesar de ello vol­
vió a cnfrascarsc en la lectura de sus libros 
de estudio y así con los codos sobre la me­
sa lc sorprendió el alba .. . 

Alicc había llegado a su hogar, la casa de 
Ja viuda dc Arensberg, en otro tiernpo po­
derosa y hoy víctima de grandes reveses de 
fortuna. 

Y en su solitario hogar, el pensamiento 
de Alicc volaba hacia la madre en peligro ... 
¿ Lograría vencer Ja dolencia que se había 
apoderada de su organisme, o moriría de­
jandola a ella sola y triste en el torbellino 
cid mundo? 

Pcro ella pensaba en el doctor Imhof ... y 
una sonrisa de esperanza iluminaba su co­
raz(u1 ... 
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••• 
Pasaron algunas semanas ... Una mañana 

Alice fué a la clínica del doctor Irnhoi. y 
éste lc comunicó: 

... tma sonrisa dc cspcrall::a ilumi11aba su co­
nr::óu ... 

-Tu1go que dar a usted una buena noti­
cia. Su madre puede ya dejar la clínica. 

Alice sonrió alcgrerncnte y se dir1gió a 
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abrazar a su madre que, sentada en la ca­
ma, paladcaba la dulzura de volver a vivir. 

-¡Doctor, doctor! - decía la viuda-. 
¡ \ usted le de bo la vida ! . . . 

-¡Vam os ... esta usted salvada y no puc­
de figurarse lo que esto me alegra. Y aho­
ra, scñora, para restablecerse, convendría 
que pa!'ara usted una temporada en alguna 
ciudad alpina. 

-¡Sí ... tiene usted razón! - dijo la mujer 
con voz apagada. 

Y miró un instante a su hija ... Esta com­
prcndió el significada de aquellos ojos tris­
tes que parccían preguntar: ¿De dónde sa­
caremos los recursos para el viaje? ¡Si esta­
mos arruí nadas! 

lmi10r sc dcspidió de la enferma y de A li­
cc, ycnclu a continuar su visita hacia las 
otras camas del hospital... 

1\quel mismo día se dió de alta a la se­
ñora viuda de .r\rensbcrg, y por la mañana 
sig-uicntc, en un coche, la convaleciente fué 
trasladada a s u casa. .. Al ice pareda vivir 
unos momcntos de in"oh·idable felicidad, 
agradecida al sabio doctor Imhof que había 
arrancada a su madre de la muerte . 

Imhoí llegó a la otra mañana algo retra­
sado a la clínica. Había tenido que celebrar 
consulta antc un caso de gravedad que 
otros colcgas ponían a la consideración de 
él para que, con su experiencia y su ojo clí­
nica, dictaminara su fallo. 
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Sentóse ante la mesa de Hedit para exa­
minar las oscilaciones de los enfermos. El 
ayudante sonreía aturdido al ver que el 
doctor había cogido unos papeles y los exa­
minaba con curiosidad. 

-¿En qué se entretiene usted, Hedit? 
¿Qué es es to? 

Y leyó una nota que decía: 

Participaciones dc en/ace ... ... 6 
Desayrmo en la crrvcccría Pschorr. 15 
U11 día dc cstaHcia m Rlzciusberg. 30 

Sonriente, Redit contestó: 

marco s. 
íd. 
íd. 

- Es que pienso casarme y antes necesi­
to hacer muchos números ... 

Imhof vió olros papeles llenos de tacha­
duras y en que aparecían confusamente gas­
tos de boda. 

- Muchos números hacc usted, efectiva­
mentc-lc rcspondió. 

--Es que conviene pensar bien las co­
sas antes de casarse ... 

-Tiene ustecl razón ... Pero, en fin, vaya­
mos a cosas mas importantes ... 

Y, aclquiriendo de nuevo el gesto del sa­
cerdote de la ciencia, comenzó a estudiar 
las variaciones experimentadas por los en­
fermos durante la noche. 

Entretanto, en su casa, Alice y su ma­
dre conversaban sobre la necesidad de ir 
al campo para restablecer definitivamente 
la salud. 
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-El doctor Imhof me ha dicho que es 
preciso que te vayas - explicó Alice. 

La madre respondió con gestos dolorosos : 
-Cuando se cuenta con escasos recursos 

Es que pie11so casarme y antes necesito 
Jracer muchos mímeros .... 

es difícil realizar un viaje en busca de la 
salud. 

-Nos empeñaremos, mama... vendere­
mos lo único que nos queda, pero tú iní.s 
al can.po ... 
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-¡No, hija mía! - y acarició dulcemen­
te el rostro de Alice, tan puro y bello-. 
Picnsa. que ahora nucstra primera obliga­
ción es abonar s u cuenta al doctor. .. 

- Es verclad, madre ... Ha sido el doctor 
Imhof tan !meno para nosotras... i y le de­
bc mos tan to!. .. 

Aquella misma tarde, Alice em·iaba al 
médico una carta con una bella sortija an­
tigua. 

llustre doctor l111lwf: lla sah·ado usled la ·ui­
da de mi madrc; )' co;uo pruebn dc mi Ílllborra­
blc gratitud 1111' pcnuito cllviarlc cstc auillo, 
que figura mztre los poros rccuerdos de familia 
que todavía coHsrr·vowos... ¡1[ ucllo csti111aré 
oceptc estr rccucnlo dc gratihtd dc su afma. 

Alice de Areusberg. 

Ellas habían pagado ya la estancia diaria 
en la clínica, pero las dos mujeres conside­
raran un dcber haccr una demostración de 
gratitud al cminente médico. 

Cuando el doctor lmhof recibió el escrito 
y la sortija. quedó inmoYilizado por una 
dulcc :-ensación de hienestar ... 

i Gen te ajtradecida. bondadosa! Y miró 
el anillo. de oro antiguo. que tal ,.ez eYoca­
sc alguno:- recuerdos dc amor. y sonrió po­
niéndo:-;clo en uno dc sus dedo~ ... 

Y creyb ver antc él una figura rubia, deli­
cada. csbelta: t\lice dc Arensberg. 
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¡Qué hermosa era Alice! ¡ Recordó sn be­
llcza dc virgen y la dulzura de su voz He­
na de una carícia tierna! Y de pron to en su 
alma de solterón, de hombre solitario, en­
trega<lo a los placeres científicos, surgió in­
mensa, alta, poderosa, la llama sagrada del 
amor ... 

Sc asombró, horrorizado de su propio 
descubrimicnto. ¡ Quiso apartar de sí aquel 
pensam ien to inútil! ¡Qué loco era!. .. ¿Es 
que olvidaba por ventura que no estaba ya 
en la cclad de hacer tonterías? Enamora­
do él, de una mujer joven ... i qué majadería! 

Alicc era una muchacha admirable, pero 
no podía ser nada nuís para él. Para dis­
traersc aquella noche cogió unos libros y 
quiso dedicarsc con mayor esfuerzo y cari­
ño al estudio dc sus mater1as, pero com-. 
prcndía que se distanciaba su atención. Y 
ante él apareda una figura de junco, algo 
que por primera vez en la vida le causaba 
un tormcnto cxtraño: una mujer. 

.\1 día ~ig-uiente pareció recobrar la tran­
quilidad y marchó a la clínica. Allí le espe­
raba una sorpresa: AJice y su madre ya muy 
mejorada lc aguardaban para darle de nue­
vo las gracias. 

Imhof agradeció a su Yez aquel recuerdo 
que llc\'aha en el dedo. la sortija que brilla­
ba. fulgurante ... Examinó a la madre \. re­
pitió que le conYenía salir cuanto ant.es al 
campo. 

. 
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-¿No tienen ustedes todavía siti o elegi­
da donde ir? 

-¡No ... no! - di jo Ali ce, tristemente. 
El pareció comprender... Conocía las di­

ficultades económicas de las dos mujeres. 
Miró sereno y frío a aquella mujercita que 
hacía vibrar su corazón, y le di jo: 

-Creo que Montreu)c les sentaría bien. 
Y o puedo recomendarles a una casa en la 
que estarían confortablemente y muy ba­
rata. 

-Si fuese así. .. una cosa razonable ... 
-Lo es ... 
Apuntó en un papel esta dirección : 

Caux, a pocos kil6metros de .M ontreux, Vi­
lla Wegcli. 

-Aquí es donde deben ustedes ir ... 
.\lke guardó el pape! y miranóo cariñ-:;­

:... •.. ' 11'" <tl médico le co:;.testó: 
-Doctor, es usted nuestra providencia ... 

¿ Cómo pagarle cuanto bace usted por nos­
otras? 

Sonrió el médico, envolvió en una mirada 
dulce, penetrante, a aquella criatura que le 
turbaba, que le sumia en una intranquilidad 
bienhechora, y le di jo: 

- Yo, señorit<>, estoy suficientemente pa­
garlo con s u preciosa regalo ... 

Bajó los ojos; quería e\'Ítar que se descu­
briese su inquietud, el extraño amor que vi-
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vta c:n su pecho, como algo nuevo e inespe­
¡ado. 

Alice y su madre se despidieron de él y 
el médico estrechó la mano de elias y al 
tocar la de Alice sintió que un temblor 
agitaba la suya con una misteriosa vibra­
ción. 

-¡Qué locura la mia!- se di jo-. ¡Pen­
sar en esas cosas a mi edad! i Eso se de ja 
para los jóvenes ! 

Pero durante toda aquella mañana no pu­
do quitarse de su cerebro la imagen de 
Al icc. 

Poco después, mientras Imhof visitaba 
una cic las salas de la clínica, llegó el médi­
co doctor Kcrber, un antiguo amigo y com­
pañcro de Imhof, un hombre humilde, en­
vejecido, soltera también ... 

Un practicante le hizo esperar en un pa­
silla y fué a comunicar a Redit : 

-El doctor Kerber desea ver al señor .. . 
-¿ Y lo hacc usted esperar fuera?- res-

pondió IIcdil-. i Si es el mejor amigo del 
doctor Imhof l 

-Usted perdone ... yo no sabía ... Como 
soy nuevo en la casa y él va tan desali­
ñado ... 

-¿ Y es o qué importa? Ha ce mucho tiem­
po que Kerber podría ser catedratico; pero 
es tan bueno que prefiere seguir en su pues­
to de médico de pobres. 

IIedit fué a saludar a Kerber y le hizo pa-
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sar al despacho del doctor. Este no tarda­
ría en aparecer... . 

Imhof, después de haber reconocido a Ya­
rios enfermos, voh•ió a su despacho. 

Una gran alegria se apoderó de é1 al ver 
a su antíguo camarada. 

La amistad que se enlaza en los años mo­
zos perdura a través de toda la vida. Y el 
médíco triunfador estrechó entre sus bra­
zos el compañero humilde insigne, tan mo­
desta, que pudiendo hacerlo, no había que­
rido escalar las cumbres de la celebridad. 

-Los médicos también nos permitimos 
el !ujo a veces de estar enfermos ... Vengo 
a pnncrmc en lus mnnos - dijo Kerber. 

- Veamos, hom bre, ¿qué te pasa? 
Kerbcr cxplicó sobriamente los síntomas 

de su enfcrmcdacl, un desequilibrio nervio-
sa, un agotamicnto cada día mavor ... 

-Eso es cxceso dc trabajo -~di jo el doc­
tor I mhof-. Tú no te cuidas, tú vives como 
si tm·ieras Yeinticinco años sin acordarte de 
que pasastc el medio siglo. Es necesario 
descansar, dormir ... 

-Hahré de procuraria - respondíó son­
ricn lc, Kcrber . Pcro son tan tos lo's en­
fermos pobres. ¡Xo me dejan ni de noche 
ni de dí a!. 00 ¿ Y como negarme a visitar a 
un pobrecito que necesita~ de mí? 

-¡Qué bueno y san to eres, Kerber! 
Fumaran unos cigarrillos, evocando los 

lejanos años cuando los dos estudiaban. 
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Luego, Tm ho f sonrió como si brotara en su 
imaginación una idea. 

, \o también tengo que consultar conti­
go una cnfcrmedad 00. espiritual. Te espero 
esta tarde a las siete en mi casa. 

-¿ \ mi? ¿ ~\ un pobrecito aprendiz? 
-L\ tioo. ; sabio! 
Pero como pasaba el tiempo y los pobres 

tenían derecho a los cuidados del doctor 
Kcrbcr, éstc se despidió de su amigo hasta 
la tarde. 

En su casa, Alice Y su madre acordaran 
marc.har al campo a b~scar glóbulos rojos para 
la vida anémica de la viejaoo. Y Alice, buc­
na administradora, supo arreglarse, con los 
fon1los que poseía, para efectuar el viaje. 

Sc clirigió a una agencia de viajes para 
pc<lir un hillete cic coche-cama. 

Antes que a ella, clcspacharon un billelc 
a un caballero que dió el nombre de Lucia­
no Haercnvcld. 

Lncgo lc tocó el turno a Alice. \I saber 
que se dirigía 1 Montreux, el empleada lc 
di jo: 

-Lo siento mucho. señorita, pero el úl­
tima billete dc coche-cama esta expedido 
para csc c.ahallcro. , 

Y lc =-eñalt1 a un ju,·en que se hallaba en 
Ja conti~ua vetltanilla de Caja .• \!ice !e mi­
ró. Era un muchacho elegante. de porte dis-
tinguido, correcta. . 

. \I escuchar las frases del empleada y 
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cuando ya Alicc iba a marcharse, Luciano 
se adelantó hacia ella. 

-Con mucho gusto le cedo mi puesto, se­
ñorita ... 
-¡ Gracias... no se moleste... mañana 

volveré!... - respondió ella. 
-¡Oh, yo no tengo prisa! ... En última 

término haré el viajc o tro día .. . 
-Si es así ... muy reconocida, señor ... 

El jovcn le dió el billete y ella lo entre­
gó al empleada para que borrara el nombre 
de Luciano Baerenveld por el de señora 
viuda de Arensberg. 

Lucgo, Alice, repitiendo su agradeci­
miento con una seductora sonrisa, abando­
nó la oficina, mientras Luciano se descubría 
respctuosamcnte. 

Tcntado cstuvo uc seguiria, pero desistió 
de ello. 

Por la noche la vería en el tren y podría 
hablarla ... Lc había gustada aquella mujer, 
su dorada juventud y la sonrisa de sus la­
l.to:. .. 

Aquella tarde, el doctor Kerber, puntual, 
fué a casa dc su amigo Imhof. Cenaron jun­
tes, trataron de las investigaciones última­

.mentc rcalizadas, de Jos progresos de Ja ci­
rugía moderna. Lm·go, llevando Ja conver­
sación hacia otra órbita. Imhof le dijo: 

-Ifahlemos ahora de la consulta que pro-
metí haccrtc ... ¿ Tú crees que a mis años 
pucdo pensar en casarme? 
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Kerber mordió su pipa y respondió: 
-¿Por qué no? Un hombre como tú. de­

dicada a remediar las desdichas de la huma­
nidad, tiene también derecho a disfrutar de 
la ventura ... 

-Eso pensaba yo también. ¿ Pero no ha-
bré llegado demasiado tarde? . 

-¿De ningún modo !. .. Tú n~ eres ~e­
jo ... Cualquier mujer se rno~trana o~~u o­
sa de casarse contigo ... Y dtme, ¿qmen es 
la elegida? . 

Imhof lc cxplicó su amor por Allce Y el 
doctor Kerber aprobó por entera su propó­
sito ... ¡ Sí, sí; era preferible para é1 que unie­
s e s u vida en matrimonio!. .. 

l\Iientras ellos departían en la intimidad 
del dcspacho, a Ja misma hora el tren iba 
a partir para Montre~x. , . 

Alice, para economtzar, hab1ase resigna­
do a tomar para ella un billete de tercera 
clase, mientras su madre se acomodaba en 
el Jujoso departamento cocbe-cama. 

Luciano Baerenveld se presentó en la es­
tación, compró un magnífica ramo de Bores 
y poniéndole en manos de un empleada, le 
dijo: 

-Entregue usted esto en el departamen­
to de la señora viuda de Arensberg. 

Y paseó por el andén esperando que la 
hermosa joven saliera a la veotanilla para 
darle las gracias. 

El empleada había entregado a la madre 
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20 
dc -\)ice las flores, pero ella no quiso admi­
tirlas. 

- i{ o dc ben ser para mí. .. Esto seni un 
error - dijo Ja buena señora. 

Las flores volvicron a poder de Luciano, 
quien sc cxtrañó de que no estuYiera la mu­
ch:icha en el cochc-cama. 

La madre dc Alice apareció en la venta­
nilla, para contemplar al jovcn que segura­
mcnte se había equivocada. 

Lucia no paseaba con inquietud ... ¿ Dónde 
estaría la encantadora rubia? ¿No le babía 
dado él su billete? 

Pero el tren comenzó su marcha y Lu­
ciano sc clcscsperó \ iendo el fracaso de su 
im cstigación. 

Estaría oculta en algún otro departamen­
to. Pero al clía siguicnie él iría a Montreux 
) buscaría a' la encantadora mucbacha ... 

A la nueva mañana, el tren llegó a la 
blanca ciudad de i\Iontreux, país alpina don­
de las montañas copian en los Jagos la se­
renidad nevada de sus cumbres. 

Madrc e hija respiraran holgadamente al 
\·ersc en aquella tierra de aire puro y sobe­
rano ... ¡Qué bicn se viviría allí! 

Suhicron a un coche de punto. 
- Vamos a Caux, Vi lla \\' egeli... - di­

jeron. 
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r\rrancó el vehículo, mientras elias con­
templaban los vastos panoramas que se 
abrían ante sus ojos, la hermosura de los 
nc\·ados montes elevandose hacia el cielo. 

Llegaran ante una casa de líneas severas, 
bordeada de jardín. cuya parte posterior be­
saba la orilla azul de un lago. 

Entraran en sus grandes habitaciones y 
una bondadosa mujer, la guardiana de la 
casa. les dijo: 

-El dueño de esta casa es el doctor 
Imhof. Tcngo órdenes del señor de paner­
mc ba jo las órdenes de ustedes ... 

-¿Del doctor Imhof? - dijo Ja madre, 
sorprcndida-. ¡Oh, qué sorpresa t i Quién iba 
a sospechar! 

La viuda estaba perpleja sin saber si per­
manecer allí ... ¡Admirable médico que de 
tan delicada manera les brindaba su casa 
en aquella tierra alpina!. .. 

Pero Al ice le di jo: 
- 1\ceptemos, mama ... Ser a un nuevo mo­

tivo de agradecimiento que !e tendremos 
a él. .. 

-¡Sí, es verdad !. .. ¡Qué corazón tan no-
ble! 

Y se aposentaran en sus habitaciones, di­
ciendo a la encargada que sólo ocuparían 
una de las alas de Ja casa. ¿Para qué que­
rían elias el resto del inmenso edificio? 

i Qué felices se sentían entre aquel aire 
sano òonde la luz se derramaba a torren-
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tes ! i Hospedadas en la propia casa del doc­
tor, con la delicadeza del hombre que hace 
las cosas en silencio! El reconocimiento de 
las dos mujeres hacia él sería realmente 
eterno ... 

Unos días después de haberse saturado de 
la vida pródiga y saludable de aquella Na­
turaleza, Alice escribía a Imhof: 

Qucrido doctor: Pronto hemos descubierto 
Stt bondadosa engmïo de cedernos su propia 
casa. ¡ Cruínta es 1mestra gratilttd para con tts­
ted! Afama sc cncucntra mru:ho mejor ... 

¿Por qué tto vicne usted unos d1as a disfrt"" 
ta~ de este llermoso clima y de este bello pai­
sa¡e! Si 11strd se dccidicra a venir lo celebra­
ria tnucllo stt afcctfsima 

Alie e. 

El doctor Imhof recihió al día si2lliente 
aquella ;arta que llenó de besos. i Qué de­
s:o.s tellla de ver de nuevo a Alice! Fué a 
VJSJtar a su amigo Kerber y le dijo: 

-Dentro de unos días me voy a 1.\fon­
treux. Durante mi ausencia, tú quedaras en­
cargado de la clínica. 

-¿Vas a ver a tu adorado torm en to? 
- Y a pedirla por esposa. ¿Te parece jus-

to? 
-Te dije que me parecía admirable. 
Y una ilusión juvenil, de muchacho que 

ha de pasar unos días de vacaciones, inva-

2J 

día al médico con una alegría que choca­
ba con la severidad de su temperamento. 

Mientras tanto, Luciano Baerenveld, que 
se sentía repentinamente enamorado de la 
bella Alice, llegaba a ).fontreux. 
• ¿ Hacia dónde podría estar aquella encan­
tadora muchacha? Visitó todos los hoteles 
de la ciudad y siempre encontró la misma 
res pues ta. 

-No, señor; en el hotel no se hospeda 
ninguna señora Arensberg. 

Consultó la guia de forasteros y tampoco 
aquel nombre apareció allí. Sospechó que 
aquella jovcn habría partido para otro Iu­
gar, y que sería dificilísimo yerla de nuevo. 

Y una tarde, cuando ye se disponía a vol­
ver a la capital, encontró junto al lago a 
dos señoras, una de las cuales era la mucha­
cha soñada. 

Con la confianza que permite la vida en 
los grandes centros de excursión, se acercó 
a \lice y la saludó atentamente. 

-¡ Qué alegria ! - di jo él-. i Volverla a 
saludar! 

EJia, complacida también del encuentro 
con aquel muchacho, le presentó a su ma­
dre. 

-El señor Luciano Baerenveld que cedió 
s u puesto en el coche-cama, para ti ... 

La rnadre de Alice reconoció sonriente 
a aquel muchacho y Luciano c9mprendió 
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entonces su equivocac10n. ¡La viuda era. 
pues, la madre! ¡Magnifico! 

-Ah, ¿es ustcd el joven tan galante que 
despide con ramos, a las señoras de edad ?­
dijo la viuda. 

Luciano se inclinó respetuoso. 
-Celebro que huhicsen ido a persona tan 

distinguida - respondió-. Pero 1e confie­
so que cran para su hija, a quien yo creía 
la viuda i\rcnsberg. Ignoraba que usted fue­
ra aJií ... 

-¡Oh. mi hi ja viajaba en... primera ... r 
Como sólo tcniamos un sitio en el coche ca­
ma... - aclaró con cierta importancia. 

----,¡Lo compren do! ¿ Y sc divierten uste­
des mucho en Montreux, señora? 

-Estamos cncantadas - respondió All­
ce-. ¡Qué paisajcs, cuànta luz I Realmente 
una querría vivir siemprc aquí. 

Pasearon por la orilla del lago, y al despe­
dirse, una fucrte amistad se había entablado 
entre ellos. 

-¿:\fc pcrmiten. señoras, que las invite a 
la batalla de flores? Rcsultani una fiesta lin­
dísima. 

Elias accptaron y al día siguiente fueron 
en un automó,·il magníficamente adornada a 
tomar parte en el corso. 

i\lice. por su ju\'cnil belleza, era cual lindo 
capulla. pronto <'. prestar su aroma al primer 
amor. 

Luciano se mostraba reidor, alegre, al la-

<lo de la muchacha ... Estuvo repitiéndole, ani­
mada por la alegria de la batalla de flores, 
<lUC era muy bonita y que jamas habia en­
contrado otra mujer tan digna de ser amada. 

Alice lc escuchaba sin oirle bien. riendo y 
echando flores a los otros coches adornades 
que ponían en la gran avenida un aspecto de 
jardines vivientes. 

Luciano las acompañó hasta la puerta de 
su casa. Cuando madre e hija quedaran solas 
comentaron la alegre fiesta. ¡Oh, si aquello 
pudicsc durar toda la vida!. .. 

Y aquella noche, Alice fué desYelada al­
gunas veces por el recuerdo de la fiesta, y por 
las palabras que perfumaban como flores, de 
aqucl galan que sabía decirle de tan bellas 
mancras: ¡Qué bonita es ustecl! 

Unos días después, en la gran ciudad, el 
doctor [mho( cntregaba a su amigo el doctor 
Kcrbcr, la dirccc!ón interina de Ja clínica. 

Aquella misma noche marcharía a Mon­
treu:..:: no podia resistir ya mas tiempo la se­
paración.' 

J mho f mostró a s u amigo una fotografía de 
Alice y su madre hechas en su casa y que elias 
Je habían enviado como recuerdo. 

El doctor Kerbcr contempló el retrato de 
la jovcn. 

-¡ niuy linda. ciertamente! - di jo-, pero 
¿no te parece que es demasiado joYen pa­
ra Li? 
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Imhof miró también el retrato y respondió 
con contrariada acento : 

-Tal vez ... no sé ... En Montreux quedara 
decidida mi suerte ... 

En el expreso salió Imhof para la ciudad 
alpina, soñando en la ventura de encontrar a 
aquella Jinda y amada mujer. 

Alícia y su ma;dre, al verle, le repitieron su 
agradecimiento por cuanto había hecho por 
ella s. 

- Y o sólo deseo s u hienes tar y aquí pueden 
estar ustedes una larga temporada - les di­
jo el médico-. Yo permaneceré a su lado 
unos pocos días. 

-¡Qué lastirna I - respondió Alice con 
un afecto filial-. ¡ Con lo que queremos a 
usted I 

El sintió que su corazón latía con preste­
za. ~ cuando Alice marchó al jardín, y él 
quedo solo con su madre, expuso a ésta sen-
cillamente, su proyecto. ' 

-Señora, no le sorprenda lo que voy a 
decirle. Estoy prendado de la hermosura de 
s u hi ja, de s u bondad. .. Si he venido aquí 
ha sido para pedir su mano. ' 

La señora viuda de Arensberg cruzó las 
manos sobre el pecho. ¡ Todo lo hubiera sos­
pechado menos que el doctor aquet hombre 
severa, cnérgico, que pareda ~onsagrado eter­
namente a la misión dc la ciencia quisiera ca-
sarse con Al ice! ' 

---'Comprendcra usted, doctor - dijo--, que 

-
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me sorprende su determinación ... No sé qué 
decirle. Consultaré con Ali ce ... 

-Hagalo usted y sea mi abogada ... Yo 
le ofrezco mi nombre honrada y la seguridad 
de mi fidelidad ejemplar ... 

Volvió Alicia trayendo unas flores para 
el médico, el buen doctor por el que sólo te­
nían palabras de cariño. El había salvada a 
mama, él les dejaba permanecer en aquella 
hermosa casa. 

-Salgamos a dar una vueltecita - le dijo 
ImJ10í, mientras la señora de Arensbero pa-

, b 'd e recta a stra1 a en sus pensamientos-. Quie-
ro que vca usted detalladamente mi casa, eu 
la cua! no han querido ustedes pasar de cier­
tas habitaciones. 

-¿Por qué íbamos a necesitar dos mujeres 
solas todo el edificio? Con un huequecito te­
níamos bastantc ... 

-Es ustecl tan modesta como bonita 
dijo el médico, turbado. 

-Caramba, señor galan ... 
Y sc reía, como si !e chocara que un hom­

brc de ciencia la dirigiese piropos como cual­
quier jovencito. 

Visitaran el bello chalet y luego volvieron 
al jardín. 

-¿ Le gusta a usted la finca, Al ice? 
-Es preciosa, lindísima - respondió ella, 

con entusiasmo, respirando fuertemente, sa­
turandose del ambiente de olor y vida que 

I 
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exhalaba el jardín-. i Qué bien debe vivir 
usted aquí! 

EI méd~co. mirandola con atericióu como . . . , 
Sl qu¡~~e:a, clavar. en ella sus palabras, la di jo; 
-\ 1vma meJor si estuviera dulcemente 

acompañado ... 
Alice nn parcció comprender. 
-i Sí. \!ice ! - añadió el sabio-. Deseo 

decirla algo que quiza la sorprenda ... 
La muchacha se apartó por instinto al ver 

avanzar hacm ella la cabeza del médico. · Dios 
mío ! i Qué sorpresa! ' 
. -¿ Querría_ uste_d, Al ice, corrwartir p::tra 

Slemprc s u exlslcnc1a conmigo? - murmuró 
Imhof con labios tcmblorosos. 

La emoción había apagado la voz de Alice. 
-Yo... dijo como un suspiro. 
Su corazón temblaba y cerró los ojos, pre­

sa de dolor. 
i Nunc1. hubiera espcrado ella eso! Seotía 

P?r el cl~cl~r el afecto y la gratitud que ins­
pira un mtlmo amigo. pero ¡ casarse con él 
considerarle el eterno compañero de su exis~ 
tencia... unir su juvcntud de muchacha in­
quieta con su scvcridad madura de hombre de 
estudio I 
. - Y o amo a ustcd - siguió diciendo, apa­
s~onado. ~n~hof-. Picnse en ello ... y decida. 
"Ya me dtra ... 

Y dcjanclola, después de estrechar su ma­
no, se dirigió hacia sus habitaciones. 

Al ice quedó anonadada. triste. .. ¡~o, no; 

I 
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qué locura! Una cosa es el afecto, y otra, muy 
distinta. el amor. 

Fué a ver a su madre para decirle lo que 
ocurría. Pero antes de que ella pudiera hablar, 
ya la viuda lc di jo: 

-El doctor Imhof ha pedido tu mano, hi-
ja mía ... . 

- Ya lo sé - respondió la joYen-. EI rnis-
mo acaba de decírmelo. 

-¿ Y qué piensas hacer? ¿Qué le has con-
tcstado? 

-¡Nada aún! ¡Es una situación tremenda. 
mama! 

Callaron las dos mujeres, sintiendo que la 
gratitud sc cernia sobre ellas adquiriendo for­
ma dc fantasma. 

Y mirahan aquella habitación y pensaban que 
era del homhrc que tan generosamente se por­
taba con elias. Y una lucha interior estremecía 
el alma de 1\Iice. 

-¡Es un hombrc muy bueuo, muy genero­
so, muy fino! - di jo la madre. 

-Es cicrto, mama... pero no sé qué con­
testarle. ¡ N un ca hubiera creí do una cosa así! 
Estoy desorientada. Xo soy dueña de mí 
misma . 

La viuda acarició el pelo de su hija, y dijo 
dulcemente: 

-¡ Piénsalo bien, hi ja mia! Tal vez es te 
hombre sea tu fclicidad. Durante mi enfer­
medad, mc ha prcocupado mucho tu pon·e-

-
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nir. Eres pobre, sin hienes. ¿Qué sera de ti 
el día que yo falte? 

Por la mente de su hija pasó la visión del 
mañana. Sin saber por qué, en aquel instau­
te se le apareció la figura de Luciano, el jo­
ven fuerte, arrogante, que formaría con ella 
una deliciosa pareja, de esas que causan en­
vídia. i Y en cambio el otro ! Pero se desvane­
ció instantaneamente la visión al escuchar la 
voz de su madre. 
-¡ Haz lo que quieras, hi ja mía! ¡ Pero le 

debemos tanto al doctor! 
-i Lo sé, mama! - murmuró ella. 
Y marchó hacia su cuarto, pensando en qué 

sentimiento lograría vencer en la pugna: si el 
de la gratitud, el del reconocimiento que le 
llevaban a haccr feliz al hombre que tan ge­
neroso se había portado con elias, o el otro, 
el del amor que le mandaba proclamarse libre, 
no entregar nunca su corazón sin estar verda­
deramente enamorada. 

Así pasó Ja noche. Y en la pugna, Alice 
sometió s u floreciente j uventud a la demanda 
del doctor. 

A la mañana siguiente, comunicó su acep­
tación al doctor Imhof que se sintió el pri­
mer hombre del mundo, el mas feliz. 

El noviazgo fué rapidísimo; el doctor, hom­
bre de procedimientos breves, no gustaba de 
los largos períodos de relaciones. 

Y en una de las iglesias de Montreux los 
dos nov1os se unieron ante un sacerdote. 
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Al daries la bendición nupcial, e~la Uoró, 
vien do sacrificada, para si empre, s u. JUVentu~, 
mientras él la mi.-aba con una sonnsa de dt-

cha.. I .d La señora de Arensberg estaba comp act a. 
Alícia le había asegurado que se casab~ .a 
gustO y estO aJegraba el animo de la Vteja 
que veía convertido en su yerno al hombre a 
quien debía la vida y la salud. . 

El mismo día de la boda, los nov1os par­
tieron en viaje nupcial. .. La señora viuda de 
Arensbcrg quedó aún una temporada· en Mon-
treux. . 

Luciano, que hahía estado unos d1as au!><:n-
te, fué a la quinta de los Arensber~, espenm­
do saludar de nuevo a la bella Alice, la mu­
jer de la que iba sintiéndose enan;o~ado. 

-La. señorita marchó ayer en vta¡e de no­
vios - lc di jo la sirvienta-. ¿Si quiere ver a 
su señora madre? 

Luciano pareció no comprender. 
-¿La señorita Al ice se ha casado? - pre-

guntó, con asombro. 
-Sí con el doctor Imhof . 
Son;ió dolorido, tnígico. Se alejó. 
No quiso ver a la viuda. ¿ Pa_ra qué.? Lle­

vaha él en el alma un dolor ternble e mespe­
rado. i ;\quella muchacha, aquella linda flor de 
oro al que él se proponía ~ora decla~r su 
cariño, pidiéndola por muJer, se habta ca-
sado! 

Con una profunda melancolía, por la no-

I 

I 

I 
r 
~ 

l 

\ 



32 

che regresó a la capital. ¡Qué aventura tan ne­
cia y tan vulgar! Si sale él unos <lias antes, 
encuentra a Alice en viaje de bodas ... 

Se propuso olvidarla pero pensó que tarda­
ria aún mucho ticmpo antes que el recuerdo 
dc ella desaparecic~e dc su corazón. 

* •• 
Unas semanas dcspués, el doctor Imbof y 

su esposa rcgresaban dc su viaje de novios y 
se instalaban en Berlín. 

Ella era casi feliz. Ilabía olvidado sus 
sentimicntos. sus dcseos juveniles, para ser la 
esposa fiel y bondadosa dc aquel sabio que te­
nía para ella timicleces y bondades de niño. 

lmhof sc reintcgrú a su clínica, regida una 
larga interinidad por Kerber, dedicandose de 

. nucvo con todo amor a sus enfermos . .. 
Una nochc invitaren a Kerber a cenar en 

su casa. 
El médico saludó a la joven esposa del sa­

bio y dijo alcgrcmcnlc, sonrientes los ojos, 
hundidos en la picl Oàcida de los parpados. 
-¡ Quién sabe si cualquier día les doy la 

sorpresa de que en mí también ha hecho pre­
sa el microhio del matrimonio! Porque les veo 
tan felices ... ¡Lo malo es que yo estoy en­
fermo! 

Y tusia. agitando su cuerpo débil. agotado 
por un trabajo de,·orador ... 

La cnmida tran~curriú casi en silencio. Ali-
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ce pareda haberse saturada de su pape! de 
mujcr de un sabio, y tenía también una mi­
rada grave y profunda. 

Después de la cena, ella se dirigió a. un sa­
loncilo contiguo. 

l '¡¡a 1tocltr im•ilaron a Kerbcr a ccnar en 
s11 casa ... 

Tocó magistralmente el piano y las notas 
arrancadas por sus dedo!' parecieron adquirir 
un sonido dc bella melodía humana ... 

Kcrber hubicra querido escuchar aquellas 
sonatas dcliciosas, pero el doctor Imhof le 
mostró los capítules de un libro sobre medi­
cina que lleYaba ya algunos años escribien­
do y que sería la consagración de su talento. 
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-Pero, querido Imhof Ie dijo Kerber, 
sorprendido-. ¿Ni aún de recién casades, 
abandonas tus trabajos? 

-'Esto antes que todo - dijo él-. Es la 
obra de mi vida. Déjala que toque. Tú, es­
cúchame. 

Toc6 1nagistralm.ente el piano ... 

Y comenzó a Jeerle aquelles capítules sa­
turades de ciencia y en los que Kerber fué 
interesandose poco a poco, mientras eUa, le­
jana, dejaba oir un acorde sentimental. 

Y de esta manera, lentamente, desgranóse 
un año en la existencia de Alice y de su es­
poso. 
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La madre VIVIa casi siempre en Montreux 
y pasaba algunas temporadas con sus hijos. 

Los dos esposos se portaban bien. Les unía 
un cariño hondo, dulce, sin grandes arreba­
tos que no hubieran armonizado con la serie­
daci característica del doctor. 

Y Alice se resigaba a aquella vida de !ujo 
y de opulencia, siendo mediocremente feliz 
junto al sabio, en aquel gran caserón donde 
tenia todo la severidad de la ciencia. 

Alguna que otra vez había pensado en las 
alegrías y las risas de los matrimonios jóve­
nes... pero los borraba pronto de su imagi­
nación. También ella podia considerarse feliz 
j unto a un marido célebre cuyo nombre figu­
raba en puesto de honor en las Academias. 

Una noche tenían que ir al teatre de Ja Ope­
ra. Alice había estrenada un tra je maravillo­
so, algo de realce fastuoso. 

-¡Esta usted encantadora! - te di jo Ja 
doncella-. ¡ Cómo !e gustara este traje al 
señor! 

Alice, vestida ya con tan elegante toilette 
se dirigió al despacho de su marido que se ha­
Baba trabajando en sus cuartillas. 

El sonrió, al verla entrar. 
-¡ Pero, caramba 1 ¡Qué guapa estis, Ali­

ce, qué bon i ta! 
Y la besó en la frente de modo pater­

nal. 
-Te gusta, ¿eh? Pues, corre, arréglate, que 

es hora de ir al teatre. 
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El movió los hombros con melancólico ade­

man. 
-Lo siento, hijita, pero ya t: hanis cargo. 

He citado a Kerber para trabaJar . 

.. 

... ella podia co11fiderarse fcliz ... 

Un mohín dc disgusto se reflejó en Alice. 
-Ve sola. Iré a recogerte a la salida ... 
-Bueno, pcro ¡ hubiera preferido tanto que 

mc acompañaras toda la función! 
-Otra noche iré. Tú ya comprendes, niña 
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mia: no pucdo decirle a Kerber que se vaya. 
\ Ja esposa partió con una sensación de 

abandono, de silencio, que por primera vez le 
producía una extraña intranquilidad. 

-Ve sola. Iré a rccogcrtc a la sa/ida ... 

Kerbcr llegó poco después y los dos com­
pañcros comenzaron el estudio de su libro de 
orientación profesional. 

Estll\•ieron trabajando hasta cerca de las 
once, hora. en la cua! Imhof consultó su re­
Joj y di jo a su compañero: 
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-Me voy; Ja función estaní. terminando. 
-Espera un momento - le di jo Kerber-; 

se me ocurre una idea ... 
Todavía conversaron otro cuarto de hora, 

pero Imhof declaró que tenía que salir. 
Montó en su automóvil v partió veloz ha­

cia el teatro de la Opera, ;ospechando que la 
función se habría acabado ya ... 

No se equivocaba. Unos minutos antes ha­
bí~ finalizado la representación, y Alice, in­
qmcta, aguardaba en el vestíbulo. 

Un jovcn se acercó a saludar a la dama. 
La había visto en su palco, asaeteandola con 
sus gemelos durante la función. 

-1 Qué alegría ha sido para mí encontrada 
de nuevo! - lc di jo él, besando su mano. 

Era Luciano Baerenveld, y Alice pareció 
alegrarsc también dc volver a ver a aquel mu­
chacho que la hizo soñar. un momento alla 
en Montreux, en las alcgrías de un am~r de 
juventud. 

-Celebro verle. Estoy csperando a mi ma­
rido - respondió ella, sonriente. 

Estas palabras parecieron evocar a Lucia­
no algo muy dolorosa, y Je di jo: 

-Sí, ya sé que se casó usted, alia en Mon­
treu.x... donde nos divertimos tanto aquella 
tarde, en la batalla de flores ... 
. :-i Qué lejanas cosas, Luciano! - respon­

dijo ella con suave melancolía. 
En aquel momento un automóvil se detu-
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vo ante el teatro y de él descendió el doctor 
I mho f. 

Alice presentó a los dos hombres y el mé­
dico tendió la mano al joven con un gesto de 
franca cordialidad. 

-Tendría mucho gusto - le dijo-, pues-

-Estoy espera11do a mi marido ... 

to que es usted antiguo amigo de la familia 
de mi mujer, en que nos acompañase a ce-
nar ... 

-¡Es un gran honor para mí! 
Aceptó. Subieron los tres a!I coche. ~Io­

mentos dcspués se encontraban en el lujoso 
salón de un restaran. 
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Luciano contemplaba silencioso, palido, a la 

hermosa mujer que había deseado en otro 
ticmpo. Y cuando el marido le explicó que el 
día siguienle era el aniversario de la boda, el 
gesto del joven se hizo mas adusto r grave. 

Pero aparentcmente tranquilo, alzó la copa 
y brindó por su felicidad. :\liró a Alice y pa: 
reció acusaria con sus pupilas frías, de hombre 
celoso. 

¿Por qué sc había casado con el doctor? 
¿Era posihle que íuese feliz con un hombre 
obscuro, apagada, para quien sólo tenia res­
plandores el cuito de la cicncia? 

Ella pareció adivinar estos pensamientos y 
en aquel momenlo surgió en su mente el prj­
mer Jatirlo de arrepentimiento por haber en­
tregado su juvenil ill'llcza a la gratitud. 

El doctor no rcparó en el silencio de su 
mujer y pasó la noche agradablemente. 

Luciano, que sc mnntuvo correclamente, se 
dcspidió cic ello~, anum:iandolcs que iria a ha­
certes una visita . 

• \1 día siguientc, el doctor Imhof marchó 
muy de mañana a la clínica. Tenía precisión 
de realizar varias opcraciones urgentes. 

:\que! día llegó procedente de Montreu.."' 
para asistir al aniversario del cas~iento, la 
maure de Ali ce; y és ta le mostró tm collar de 
perlas que, con tan fausto motivo, le había 
regalado su marido. 

-¡Hi ja, debes estar muy contenta! - di jo 
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la viuda-. ¡Tu marido te quiere cada vez 
mas! 

-¡Sí, me ama mucho! - respondió seria­
mente; pero sc acordó de Luciano y este pen­
sam ien to lc pareció que ponía rubor en sus 
mejillas. 

F.l doctor 110 r<'Paró en el silencio dc su 
nwjcr ... 

:\ mcdioclía, un criado di jo a .\lice: 
-El scñor avisa por teléfono que un cast:1 

de gra,·edad y dc urgcncia le impide Yenir a 
comer. 

-¡Qué contrariedad! ¡ Y en este día! 
rlijo . \licc a su madrc -. ¡ Estoy siempre so­
la. ~oia! ¡ Si \'Ícra:; cuànto me aburro! 
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-No te enfades, hi ja mía; un médico es 
esclavo de su humanitaria profesión y tiene 
que anteponerla a todo. 

. ,Aquella noc he debía celebrarse una recep­
cwn para celebrar el primer año de casades. 
Se habían repartida ya numerosas invitacio­
nes para la fiesta. 

El doctor Imhof, al salir de la clínica ha­
bía ido a visitar a su amigo Kerber q~e se 
excusó de asistir a la fiesta por encontrarse 
algo delicado. 

Luego Imhof se dirigió a su casa. 
-Quiero que la fiesla con que esta noche 

ce~ebro la fecha, para mí tan grata, resulte 
bnllantísima - le dijo a Alice. 

Los dos esposos hablaron largamente de las 
pcrsonas que estaban invitadas y de lo selecta 
que seria la reunión. 

Un criaclo i rrumpíó en el saloncito para 
decirles: 

-El scñor Luciano Baerenveld desea sa­
ludar a los señores. 

Brillaren los ojos de Alice con expresión 
de miedo. ¿Por qué venía aquel hombre? 
¿Qué quería de ella? Pero el doctor, sin sos­
pecl1ar la preocupación de su esposa, di jo: 

-¡Es simpatico ese joven! ¿Te parece que 
!e invite también a nuestra fiesta? 

- Como quieras... - respondió ella, senci­
llamente. 

Entró Luciano. amable, cumplidor, correc-
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to. Saludó a Alice y al doctor, llamando a este 
"maestro". 

Imhof, confiado y feliz, les dejó solos, yen­
do al despacho contiguo a redactar una invi­
tación para aquella noche. 

Los dos jóvenes se miraren un instaote, con 

Ftmraron los dos ... 

poenuítico silencio, y de pronto, él. abriendo 
la cajita de cigarros, le ofreció un egipcio a 
Alice. Fumaren los dos y sus ojos brillaren 
como si quisieran comunicarse un secreto. 

Luciano, contemplando la figura respetable 
del doctor, que había dejado abierta la puerta 
de su despacho, murmuró lentamente, muy 
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cerca de ella, como si destilase en s us oí dos: 
-Su marido, un hombre tan famosa, en­

tregado por completo a la ciencia, tendra siem­
pre tantas ocupaciones... ¡ y usted estani tan 
sola, tan sola! 

Ella sonrió amargamente. 'Ï Aquel hombre 
adivinaba la soledad que le em·olyía! No con­
testó. 

Luciano siguió, melosa e insinuante: 
-He pensadn muc.ho en usted ... Me hi­

zo 111U,\' desgraciada Sll rapida marcha de 
1\[r:-n trcux. 

-1\o hahlemos de cso ... por favor, se lo 
ruego - rcspo•Hiió ella. sintiéndose turba­
da antc la cvocación del ayer. 

Por fortuna, la llegada de Imhof puso 
térmi no a la entrevista. 

El doctor le ofreció una invitación para 
la fiesta. 

- Tenclré un verdadera placer en asistir · 
a ella dijo el jnven, inclinandose. 

Y lucgo cic conversar aún largo rato, 
mostnindosc muy atenta y deferente con 
el doctor, sc despidió de ellos. 

Aquella noche los salones de los seño­
res de Tmhof halhíbanse llenos de una con­
currencia distinguida, aunque en verdad. 
no muy jO\ en ni muy alegre. 

Hombres dc ciencia, enYejecidos por el 
esturlio con~tantc de las grandes discipli­
nas dc la humanidad, jóvenes prematura­
mente fatigades con los ojos apagades por 
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el constante esfuerzo sobre los libros. mu­
jeres sencillas, compañeras severas y gra­
ves de ~sos espíritus seleccionades. 

El ministro de Instrucción pública asis­
tía también a la fiesta, querieudo dar una 
prucba dr consideración al sabia. Imhof, 
feliz, prcsentó el ministro a Alice, quien se 
veia también saludada por aquel núcleo de 
yencrables figuras. 

;..fo sc bailó, pera se cantó y escuchóse 
rnu!>tca de concierto. .Alice, seutada en un 
rincón, mcditaba ... Junta a ella, como una 
sembra tcntadora, Luciano ponía su nota 
dc j u ven tud rebelde y bella. 

- ¡Oh, \!icc - lc murmuró él-, usted 
nu pucdc ser feliz rodeada de tanta ve­
jcz ... l 

Ella aprctó los ojos, sintiéndose realmen­
tc c.lesdichada entre una sociedad qLle había 
coartada los impulsos alegres y libres de su 
corazón, j nnto a un marido bueno y fi el, 
pcro que tenia la serenidad estudiosa de los 
hombres dc ciencia ... El verdadera amor, 
el amor f uerza y pasión, ella no lo había 
gustada aún ... 

Luciano continuó: 
Si ustcd me hubiera esperada, ¡ cuan 

distinta habria sido s u vida ... ! 
-¡Xo me hable usted así, se lo ruego! 
Y para librarse de la influencia de aquel 

hombre que ella creia fatal, se levantó y 

I 

' 

I 
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pasó el resto de la noche al lado de su ma­
rido. 

La fiesta terminó pronto; Ja concurren­
cia era gente que se levantaba temprano 
para trabajar en las nobles labores del es-
píritu. . 

Luciano besó, al marcharse, la mano de 
Alice ) sus ojos la contemplaran con una 
admiración muda, de amor ... 

Después de la fiesta, cuando hubo salido 
el último invitada. Alice, sintiendo que la 
pasión culpable intentaba adueñarse de su 
corazón, luchaba para ahuyentar el en­
sueño. 

Escribió una carta: 

No es convenient e que volvamos a vernos. 
Por mi lranq11ilidad, ¡1or el afecto q1te dice !e 
inspiro, 1'1H?go a ustccl que mmca nuís se fJ01t­

ga e-1t mi camino. 

Pero después rompió esta carta a peda­
citos, sintiéndosc desolada, sin sab«r qué 
resolución tomar. ¿Por qué aquel hombre 
había turbado tan hondamente s u vida? 

Imhof entró en el gabinete y ella le su­
plicó con acento de fatiga: 

-Te pido, lmhof, que me lleves lejos de 
aquí; mc encuentro mal de los nervios ... 
Va monos a nuestra casa de l\Iontreu.x. 
. -Ylo satisfago todos tus deseos - dijo 
el, amablemente-. Avisaré a Kerber para 
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que durante mi ausencia, me substituya en 
la clínica. 

. \ la ot ra mañana, el doctor tele f on eó a 

... lttchaba para almyrutar el ensueño. 

la consulta de Kerber y le dijeron que éstc 
1!-;taha enfermo. 

-¡Qué contratiempo! - indicó a Ali­
ce-. Kerher esta muy enfermo. Pero no 
aplace!' el \'Íajc. Tú puedes ir acompañada 
dc tu ma<lrc; yo iré en cuanto pueda ... 
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Ali ce no q ucría permanecer un i nstan te 
mas en la capital. .\sí es que partió aque­
lla misma noche con su madre para la fin­
ca dc l\fontrcux. 

-¡Qué co¡¡fralít•mpo! K crbcr cslú J/111}' ell­

fermo ... 

Dcsraba huir dc aquet ambiente de la 
ciudad, lejo~ dc Luciano, que era el amor 
juvenil. 
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Pasaron unos días. Luciano, bajo el im­
pulso dc su amor hacia Alice, y enterado 
del viajc dc ésta, había marchado en pos 
ric ella. 

Y un día en ïvlontreux, la habló junto 
aquel lago en que se vieron un año antes ... 

Ella hizo un gesto de contrariedad al re­
conocerlc: 
~i Pcrd6neme, Alicc, no me es posible 

la vida sin ver a usted I - dijo Luciano. 
-Es una imprudencia lo que usted ha­

cc - rcspondící ella. dolorida, adivinando 
con horror que su corazón iba hacia aquel 
hombre . 11àrchcse, se lo ruego; no per­
turbc mi tranquilidad · con su presencia. 

-Cuanto diga resultaría inútil -respon­
dió él, con pasión- . Yo necesito su afecto. 

-¿::\I i afecto? Le concedo únicamente el 
dc amigo. Confónnese con eso .. . 

Pero él no se conformaba y día tras día 
acechaba los pasos de aquella débil mujer 
a c¡uicn amaba con todo corazón. 

:\lice se dcfendía, deseando que viniese 
su marido .para tener un sostén en que apo-



50 

yarse. Tenía miedo de caer. Escribía cartas 
angustiosas al doctor. 

Tu viaje se retra.sa dema.siado. ¿Por qué 
110 vitmes! No olvides que te espera i:mpa­
ciettfc tu 

Alice 

Luciano iba a buscaria algunas tardes a 
su casa con el objeto de pasear por los a1-
rededores magníficos dc Montreux y re­
pt>tir sus líricas estrofas amorosas. 

Una gran lucha se había empeñado en el 
alma de Alice. Comprendía que estaba res­
balando, prccipitandose hacia el abismo. Y 
se scntía alraída fatalmente a él... 

Y así pa~aban los días, las semanas. Y la 
madrc, entcrada de la amistad entre su hi­
ja y Luciano, le di jo un día: 

-No es prudente que salgas tanto con 
rse joven ... 

-Es la única persona con quien nos tra­
tamos - respondió Ali ce-. ¿ Voy a estar 
sola y aburrida? ; Si vi niera mi marido! 

Y como él no llegaba Alice iba sintién­
rlose saturada por aquel primer amor de su 
existencia. 

En la capital, el doctor Kerber, _g-rave­
mente enfermo, había ingresado en la clíni­
ca de su íntimo amigo, el doctor lmhof, 
y poco a poco los cuidados de éste le iban 
devoh·iendo la salud. 
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Imhof retrasaba su VIaJe a ,Montreux, 
basta tanto no estuviera curado del todo 
s u camarada ... 

Y mientras él cuidaba de su amigo, 
alia en la soledad del bello paisaje, el amor 

' 

-No es prttdentc qtw salgas tanto cott e se 
jovcn ... 

de Alice y Luciano enlazaba cada vez mas 
sus corazones. 

Habían ido una tarde de excursión, ad­
mirando Jas gigantescas montañas, siem-
pre nevaclas... . . 

El la decía con un amor smcero y apas!O-
nado: 

- Tú no eres feliz, Ali ce. Tú no puedes 
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querer a ese hombre; tu amor es para mí; 
no Yaciles mas, recobra tu libertad y ern­
prendamOS la vida dichosa. 

Ella intcntó defcnden:e aún, pensando en 
el dolor que experimentaría el médico al 
saber que ella se marchaba. ~ro ahora 
comprendía la locura de haberse unido con 
un hombre al que no amaba, al qüe jamas 
podria amar. corno queria a Luciano ... 

-¡Sí, debes recobrar la libertad - se­
guia rnurmurandole el joven-; a ella tene­
mos derecho ! ... 

·i l\Ii li!Jerlacl !. .. ¡Seria irnposible! 
~No, locuela, no; tú eres joven, yo soy 

joven tarnbién. Te amo, no puedo permitir 
que sacrifiques tu ,·ida al lado de un hombre 
al que no quieres. ¡ Òh, mi Alice, mi reina, 
te amo ... ! 

Y le besó los Jabios, y ella besó también 
suavementc, para rclirarse en seguida. No · 
pcrtenecía toda via a Imhof... ' 

Empr7n.dicron el regreso al hogar. Esta­
ban dec1dtdos. Pero ella no quería huir ni 
engañar a su marido dc un modo canalles­
ca. L~ _diria la verdad, le confesaría la equi­
vocaclOn de s u vida ... 

Llegó a su casa y su madre le recriminó 
la larga ausencia. ¿Por qué llegaba tarde? 
¿Es que: quería comprometerse ante la gen­
te? 

. -~adre, mi corazón se Í{llpone - confe­
so .-\hec, con acento dolorido-, y aunque 
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para Imhof s1!a muy dolorosa, boy mismo 
h: escribiré cliciéndole toda la verdad. 

En sn alma triunfaba el amor sobre todos 
los otros sentimientos de la gratitud Y del 
deber. 

La viuda gritó, furiosa, contra aquella de-
terminación dc Al ice: 

-Picnsa, hi ja mía. en tu marido. i )ro 
rom pa~ su ,·ida y ielicidad! ¡ Recuerda lo 
que ha hccho por nosotras ! 

- Yo amo a Lucia no, madre; sólo puedo 
decirte es to ... le amo, le quería antes de ca­
sarme con Imhof. 

Y clcjó a su madre para escribir una car-
ta de ruptura. 

Entrctanto. en la capital, Kerber había 
salido \a dc la clínica del doctor lmhof, 
volviendo a reanudar su labor profesional. 

El sabia rmhof. constantemente preocu­
pado por los casos que le ofrecí~ la hum~­
nidacl doliente, iba retrasando dta tras dta 
s u Yiajc a ?\f ontreux. Por encima de t o do 
cstaba <'I cuito a su labor de médico. 

Uua mañana tcnía que realizar una ope­
ración dificilísima. Se encontraba en su ca­
sa, con.;uJtando 'arias obras científicas, 
cuando lc llamó dcsde la clínica su ayudan­
tc Redit: 

-Todo esta preparada para la operación, 
doctor ... 

Vo' al momento. 
Cuando iba a salir, le entregaron una car-



54 
ta y un telegrama. Rasgó éste, y leyó con 
profunda cxtrañeza su texto: 

Doctor Imhof. Berlí1!. 

Es precisa ltt prcsctiCia urgente ju·nto a tu 
mttjcr. 

Vútda dc Aren.sberg. 

¿Qué podía ocurrir? ¿ Estaría enferma 
s u mujer? Es te pensam ien to !e entristeció 
Y reconociendo en el sobre de la carta la le~ 
tra de Alice, lo abrió inmediatamente. 

Febrilmente leyó aquella carta que ca­
yó sobre él como un golpe mort;!. 

Mi bucn Imhof: Soy tt1W mujcr leal y tto 
olvj-~o cuómto por mí has hecho. Por eso, pro­
cc "ndo honradamente, declaro que ·mi cora­
;;(:¡¡ e arrastra hacia otro hombre. Ett tus 
mm.o.> esta romper el mtdo que nos ata a ti 
y a tní. Co·mpnmdo el pesar que te causo · 
pera la realidad sc i~ttpone i,SÏemfrre brutal~ 
mente tríunfadora. Perdona el mal qtte bien 
a pesar mío te prodtt::co. 

Alice 

:-\q~tel hombre se dejó caer, desplomada, 
amqu1lado, en un sillón. Todo él tembló 
ca.si enloquecido. Y cua) trituradas por for~ 
mtdable mazazo, vió en un momento des­
hechas sus mas bellas ilusiones. 

Una danza tnígica bailaban las cosas en su 
imaginación. Pero, ¿ podía ser cierto aquel in-
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fortunio? ¡ Su mujcr, su Alice adorada, la 
que él pensaba que era la mas feliz de las 
esposas, lc abandona ba y pedía su libertad! 

Vol vió a leer la carta y en ton ces es talló 
en un Jlanto doloroso, en que moría su po­
bre felicidad, en que se rompía su vida 
aplastacla de repente ... 

Así, cxtatico, sin pensar ya en nada, co­
mo si la vida se hubiera escapado de él, 
permanec10 unos minutos. Su cerebro bu­
llia, con un rumor de maquinas infernales. 

Entró un criado y le di jo: 
-Dcsde la clínica, llaman al señor con 

urgencia. 
Nada contestó Imhof. 
Y el -;irvientc, viendo el gesto derrotada 

del médico, corrió a telefonear a Hedit : 
-No sé qué lc pasa al doctor. Parece que 

Jlore .. . no quiere venir, no contesta ... 
En la clínica se hallaba el doctor K erber, 

quicn marchó rapidamente a casa de su ami­
go. ¿Qué podía sucederle? Ademas, se tra­
taba de una cuestión de v ida o muerte : un 
pobre enfermo para quien la operación era 
remerlio urgentísimo y supremo ... 

Cuando llegó Kerber, se asombró al ver 
el semblante de su amigo. 

-Pero, ¿qué tienes? 
El, silencioso, alzó lentamente el brazo y 

le entregó la carta. 
Kerber pasó por ella los ojos y compren­

dió. ¡Ah, la infame! 

j 
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-Pobre amigo mío - di jo-, ¿de qué te 
sirvió tu bondad? 

-Descaría morirme, Kcrber - repondió 
!mho f. 

-¡Oh. no! ¡ tú dcbes vivir! pero ... 
Y se acordó entonccs del pobrecito en­

fermo para quicn los minutos de retral)o po­
dían serie mortalcs. 

-Imhof, va mos corriendo a la clínica; 
de bes operar a aquel enfermito... Se trata 
de s u vida ... corre. 

El se negó: 
-¡No, déjame estar, quiero morirme! 
Kerber, sacerdote de la ciencia, le dijo 

entonces con los puños ccrrados: 
-Picnsa, Imhof, que no te pcrteneces en 

absoluta; que te clebes a la ciencia y a quie­
nes dc ti csperan su salvación. 

-¡No pucdo, Kcrber! - contestó. 
-La vida dc un hombre peligra por tu 

retraso... :Un en fermo reclama tus auxi­
li os! ¡ Saccrdott, a tu altar! 

Levantósc de rcpcntc Imhof; el cuito pro­
fesional vibró en el haciéndole olvidar su 
tragedia. 
-¡ Voy a cumplir con mi deber! - di­

jo-. ¡ Salgamos ! 
Y se dirigieron a la clínica, r el médico, 

con la muerte en el alma, pero fa poderosa 
luz en el cerebro, operó con éxito al desdi­
chado ... 

Cuando hubo acabado la operación, dejó-
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sc caer, aniquilada por la tensión nerviosa. 
en los brazos de su amigo. 
-¡ .\diós, Kcrber! - le dijo-. ¡ Ahora 

me vo\ a Montreux! 
y p~rtió aquella noche misma. . 
Y al siguicnte día. en 1\lontreux, Ahce Y 

Luciano se encontraban en lo alto de un 
monte. El había iclo allí en automó,·il y ella 
en el funicular. Alice quería evitar que les 
viescn juntos mientras no se acordara el di­
vorcio. 

-Allí cst[t Italia - lc decía él señal<índo­
le unas montañas lejanas-, el bello país 
dc Juz v armonía tan propicio a los seres 
que se ·aman. ¡ l!uyamos, Alice! ¡ Marche­
mos en busca de nu es ira felicidad ! 

Ouiso cstrccharla contra su corazón. 
""·i No, dc ningún modo! - respond~ó 

ella-. E~ preciso esperar a que los lazos 
que mc uncn a lmhof queden desanudad~s. 

Qucría aguarclar, esperar a. que el mts­
mo médico lc concediese la libertad. 

·i Tengo u nos deseos de que seas libre, 
hien libre, dc que pidas el diYorcio y poda­
mos casarnos. A !ice! 

Pascaron largo rato. Ella consultó su re-
lojillo. Tcnía que marchar. . 

-¿ QuicrC's que te lleYe en m1 coche has­
ta tu casa? - !e di jo Luciano. 

-Xo, ahura no - respondió Alice-. 
Tiempo tendrcmos para ,·iajar juntos. 

EI la bc::ó en una mano :r emprendió ra-
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pida marcha en su automóvil, mientras la 
joven iba hacia el funicular, para volver 
a casa ... 

De pronto, \' ió algo terrible, que le para­
lizó la san<Tre. El automóYil en que viajaba 
Luciano s~ había despeñado hacia el abis­
mo. 

Corrió hacia allí, dando gritos de horror. 
Otros alpinistas extrajeron al herido de en­
tre las astillas del coche. Fué trasladado a 
una cabaña, en el \ercano bosque. 

-Es un caso muy grave - dijo un ex­
cursionista-. Sería conveniente requerir 
por teléfono el auxilio de un buen cirujano. 

Entretanto, el doctor Imhof había llega­
do a Montrcux y hablaba con la madre de 
Alice del terrible cambio experimentada 
por su mujer ... ¿ Cómo era posible aquella 
situación inesperada? 

Alguien llamó al teléfono; era un médi­
co de Montreux que había encontrado po­
co antes a Imhof, en la estación. Le acaba­
ban de advertir que un herido grave. víc­
tima dc un accidente de automóvil, estaba 
en la cabaña del bosque. ¿ Querría ir alia, el 
eminente sabio, aprovechando su venida? 

Im ho f no vaciló; con el alma rota, fué 
por segunda vez a sacrificarse por el próji­
mo. Y partió Yeloz hacia el Jugar indicado. 

Y al entrar en la cabaña, una mujer, Ali­
ce, !oca de miedo y de dolor se dirigió a él 
con los brazos abiertos: 
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-¡ Tú, Im ho f! ¡Salva! e! ¡Es Luciano, Lu­
ciano! ¡Se muere! - gritó. 

El miró horrorizado, tembloroso, a su 
mujer. ¿Qué hacía allí, en la cabaña? 

Avanzó unos pasos y vió tendido sobre 
una cama a Luciano Baerenveld. 

Todo lo comprendió de un golpe. ¡Ah, los 
miserables! i Aquel hombre joven era el que 
lc ro baba el amor de su esposa! i Que se 
muriese el infame, el odiado! 

Y quiso huir; pero ella le cogió por un 
brazo con ademéÍ.n de inmensa pena: 
-; Por Di os te lo pi do ! ¡ Salvale !. .. 

¡ Tú ... él! - gritó el médico, enfureci­
do ... 

- Nada ha ocurrido entre los dos, te lo 
juro ... Yo he respetado tu nombre ... pero, 
sal valc ... 

Imhof vió arrastrarse junto a él, como una 
tragica enamorada, a su mujer. Y la contem­
pió, anic¡uilado. Una última luz se apagó en 
s u al ma... Comprenc! ió que el corazón de 
aquella mujer pertenecía por entero a otro 
hombrc. a aquel joven al que tal vez ella 
había amado mucho antes de su casamiento. 

\'ió al herido, a un sér humano que ge­
mía cruelmente, y acallando su pena, sus 
celus, quitóse nipidamente la americana y 
comenzó, abnegadamente su cura, con el 
mismo interés que ponia en los otros en­
fermos. 
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La lucha con la muerte fué larga. Algu­

nas hora!' de angustia transcurrieron. 
Ella cspcraba sola en una contigua es­

tancia, )" al anochccer el médico salió con el 
aire grave y taciturno. 

-¡Esta fuera de peligro! - di jo senci­
llamente. 

-¡Oh. gracias, gracias! - respondió con 
los ojos resplandecientes de alegría, Alice-. 
¡Eres muy bucno! i Perdóname, me queda­
ré para siemprc contigo! 

l:na sonrisa dc pena se dibujó en los la­
bios de él. 

·j No, \!icc! - murmuró con lentitud-. 
Esc sacrificio que quieres imponcrte, revela 
el amor que lc profesas; no lo acepto. Yo 
fuí el culpable al no ver el abismo que los 
años abrían entre tú y yo ... 

Ella !e miró con lagrimas en los ojos. 
-¡ lmhnf ... perdóname ... eres tan bueno! 

Ya no mc marcharé ... 
-La juvcnlud ticnc sus derechos, Ali­

cc ... Yo no tengo el de destrozar tu cora­
zón... i Demasiado tard¡e lo he compren­
dido! 

Y prccipitadamente abandonó la cabaña ... 
Dcjaba librc a \I ice; pediría el divorcio y 
retornaria al amor de sus libros y de sus 
enfermos. 

Alice corrió al lado de Luciano que casi 
desvanecido no se había dado cuenta por 

61 

enterc dc que el doctor Imhof era quien !e 
curó .. 

Ella sc lo comunicó con léígrimas ardien­
tes. 

-¿EL .. tu marido? - di jo, emocionado, 
el joven. 

-¡Sí... Luciano... nos deja libres ... li­
bres ! ¡ Qué bueno es ! 

Y besó la mano, con transportes de jú­
bilo, del hombre que era su primer amor. 

* ** 
Pasó algún tiempo. Concedido el di,·orcio, 

Alice y Luciano se casaren, yendo a ocul­
tar sn amor juvenil en Italia. 

El doctor Imhof aparecía abatido, des­
consolado... S u nu eva vida de soledad le 
proci ucía u na inmcnsa pena. Per o se re­
~ignaba, contento de haberse sacrifi.cado 
por la fclicidad de los demas. 

Su ayudantc Hedit se había casado al 
fin ... 

Un día, una gran manifestación estu­
diantil fué a casa de Imhof aclamando al 
eminente maestro. El ministro de Instruc­
ción Pública con numerosos catedraticos, 
llegó al domicilio de Imhof a comunicarle 
una grata nueva. 

-Señor Imhof, tengo el gusto de comu­
nicarle que el Cuerpo de Doctores ha ele­
gido a usted rector de la Universidad y vie-
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nen con sus alumnos a felicitarle - le dijo. 

Kerber y otros amigos le estrecharon la 
mano. Imhoi, sonrió. i Aquella era la glo­
ria I 

Tuvo que asomarse al balcón para res­
ponder a las aclamaciones de los estudian­
tes. 
-i Viva el doctor Imhof !. .. ¡Viva nues­

tro Rector! i Viva el hombre de ciencia! 
Luego los manifestantes se disolvieron 

y el mini!\tro y sus amigos abandonaran 
la casa del grande hombre ... 

Imhof c¡ucdó sonricnte con su amigo Ker­
ber que llora ha de gozo. 

- Ya has vis to cóm o la juventud te acla­
ma - le dijo. 

EI calló, y lnego, lentamente, con los 
ojos percliclos en algo lejano, respondió: 

-Ella tiene sus derechos eligiendo como 
Rector al hombre que puede inculcades su 
experiencia ... 

-Es verdad, Imhof ... Y de aquí en ade­
lante, sólo dc bes tener un amor: la cien­
cia ... 

-Sí, un amor ... un solo amor ... 
Algo pasó entonces por la mente de Im­

hof:·; Y por última vez pasó por su imagi­
~acJOn el recuerdo de la bella mujer cuya 
juventud perfumó efímeramente la vida aus­
tera del hombrc sabio ... 

FIN 
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